
















santísimo para la purificación de la carne, así Cristo tomó 
Su propia sangre al cielo y la ofreció por la remisión de 
nuestros pecados. Por lo tanto, uno puede entrar al 
santísimo (el cielo) por medio del camino que Él ha 
provisto (He. 10: 19, 20). 

Esto fue profetizado (Is. 35: 8-10). Un camino—para 
todos (Ap. 22: 17). Sería un Camino de Santidad—uno 
debe de ser perdonado antes de caminar por él: Compare 
Hechos 2: 38 con Gá. 3: 27. El bautismo que nos da la 
remisión de pecados nos pone en Cristo, el Camino. Un 
camino claro y simple—“por torpe que sea, no se 
extraviará”. 

Este CAMINO es nuestro único acceso a Dios (Ro. 5: 
1,2; 1 Ti. 2: 5,6; Ef. 2: 16-18). Es también el camino de 
Dios hacia el hombre (Jn. 6: 38; 17: 11). Es un camino de 
luz (Jn. 8: 12; 1 Jn. 1: 5). Observe: Pro. 4: 19. Uno debe 
de andar por este camino (1 P. 2: 20,21). 

LA VERDAD. La verdad nos liberta (Jn. 8: 32). 
Toda verdad viene por medio de Él—Él es la fuente de 
toda verdad (Jn. 1: 17). 

LA VIDA. Él es la fuente de toda vida (Jn. 1: 4; 11: 
25); la vida física (Gn. 1: 26); la vida espiritual (Ef. 2: 1; 
Jn. 3: 16,17; 6: 68). La vida de resurrección (Jn. 5: 28,29; 
11: 43,44). Él trae vida abundante (Jn. 10: 10). 

“Nadie viene al Padre, sino por mí.” No se puede ir 
al Padre por medio del judaísmo (Gá. 1: 13-16; 5: 4). 
Tampoco por medio de doctrinas y mandamientos de 
hombres (Mt. 15: 8,9).: Ni tan sólo por la moralidad 
(Hechos 10: 1-3; 11: 14). Ni por la fe sola (Stg. 2: 24,26; 
He. 5: 8,9; 2 Ts. 1: 6-10). Debe uno ir por medio de Cristo 
(Jn. 10:9). 

CONCLUSIÓN: ¿Quieres ir al cielo? Tú sabes el 
camino. ¡VEN! 

Estos son los estudiantes y los maestros de nuestra extensión de la Escue-
la Bíblica de las Américas en Medellín, Colombia. Sus hábiles maestros 
son John Arrieta y Néstor Leonel Montes, los cuales hacen una magní-
fica labor allí. Los estudiantes dentro de dos años, Dios mediante, reci-
birán su Bachillerato en Biblia, siempre y cuando cumplan con sus tare-
as; John y Nestor tendrán en tres años su Licenciatura en Biblia con 
nuestro nuevo programa. Tres esposas de estudiantes complementan esta 
clase que también toman clases por las tardes. 
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Página 10 El Expositor Espiritual 

Quiero iniciar este artículo con el relato de una 
anécdota muy interesante que cautivó mi mente y 
corazón cuando la leí por primera vez por el Internet. 
Este relato se titula ¡El HIJO!, ¡EL HIJO!, ¿QUIÈN 
SE LLEVA AL HIJO?” y dice así: 

Un hombre rico y su hijo tenían gran pasión por 
el arte. Tenían de todo en su colección, desde Picazo 
hasta Rafael. Muy a menudo, padre e hijo se sentaban 
juntos a admirar las grandes obras de arte. 

Cuando el conflicto de Vietnam surgió, el hijo 
fue a la guerra. Fue muy valiente y murió en la 
batalla mientras rescataba a otro soldado. El padre 
recibió la noticia y sufrió profundamente la muerte de 
su único hijo. Un mes más tarde, justo antes de la 
Navidad, alguien tocó la puerta. Un joven con un 
gran paquete en sus manos le dijo al padre: “Señor, 
usted no me conoce, pero yo soy el soldado por quien 
su hijo dio la vida. Él salvó muchas vidas ese día, y 
me estaba llevando a un lugar seguro cuando una 
bala le atravesó el pecho, muriendo así 
instantáneamente. El hablaba muy a menudo de usted 
y de su amor pro el arte. “El muchacho extendió el 
paquete: “Yo se que esto no es mucho. Yo no soy un 
gran artista, pero creo que a su hijo le hubiera 
gustado que usted recibiera esto.” El padre abrió el 
paquete. Era un retrato  de su hijo pintado por el 
joven soldado. El contempló con profunda 
admiración la manera  en que el soldado había 
capturado la personalidad de su hijo en la pintura. El 
padre estaba tan atraído por la expresión de sus ojos  
de su hijo que los suyos propios se inundaron de 
lágrimas. Le agradeció al joven soldado y ofreció 
pagarle por el cuadro. “OH no señor, yo nunca podría 
pagarle lo que su hijo hizo por mí. Es un  regalo”. El 
padre colgó el retrato arriba de la repisa de su 
chimenea. Cada vez que los visitantes e invitados 
llegaban a su casa, les mostraba el retrato de su hijo 
antes de mostrar su famosa galería. El hombre murió 
unos meses más tarde y se anunció una subasta para 
todas las pinturas que poseía. Mucha gente 
importante y de influencia acudió con grandes 
expectativas de conseguir un famoso cuadro de la 
colección. 

Sobre la plataforma estaba el retrato del hijo. El 
subastador golpeó su mazo para dar inicio a la subasta. 
“Empezaremos los remates con este retrato de el hijo. 
¿Quién ofrece por este retrato?” Hubo un gran silencio. 

Entonces una voz del fondo de la habitación gritó: 
“¡Queremos ver las pinturas famosas! ¡Olvídese de 
ésa!” Sin embargo el subastador persistió: ¡Alguien  
ofrece algo por esta pintura? ¿$100.00 dólares? ¿200.00 
dólares?” Otra voz gritó con enojo: “¡No venimos por 
esta pintura! Venimos a ver los Van Goghs, los 
Rembrants. ¡Vamos a las ofertas de verdad!” Pero aún 
así el subastador continuaba su labor: ¡El Hijo!, ¡El 
Hijo!, ¿Quién se lleva el Hijo?” 

Finalmente, una voz se oyó desde muy atrás del 
cuarto: “¡Yo doy diez dólares por la pintura!” Era el 
viejo  jardinero del padre y del hijo, siendo éste muy 
pobre, era lo único que podía ofrecer.  “¡Tenemos $10 
dólares!”, “¿Quién da 20?” gritó el subastador. “¡dásela 
por $10! ¡Muéstranos de una vez las obras maestras!” 
dijo otro exasperado. “¡10 dólares es la oferta! ¿Dará 
alguien 20? ¿Alguien da 20?” La multitud se estaba 
poniendo bien enojada. No querían la pintura de El 
Hijo. Querían las que representaban una valiosa 
inversión para sus propias colecciones. El subastador 
golpeó por fin el mazo: “Va una, van dos, ¡Vendida por 
$10 dólares!” Un hombre que estaba sentado en 
segunda fila gritó feliz: “¡Ahora empecemos con la 
colección!” El subastador soltó su mazo y dijo: “Lo 
siento mucho damas y caballeros, pero la subasta llegó 
a su final”. 

“Pero, ¿qué de las pinturas?” le dijeron, “Lo siento” 
dijo él… “cuando me llamaron para conducir esta 
subasta, se me dijo de un secreto estipulado en el 
testamento del dueño. Yo no tenía permitido revelar 
esta cláusula hasta este preciso momento. Solamente la 
pintura de EL HIJO  sería subastada. Aquel que la 
comprara heredaría absolutamente todas las posesiones 
de este hombre, incluyendo las famosas pinturas. ¡El 
hombre que compró EL HIJO se queda con todo!” 

¡Qué inesperada sorpresa! ¿Podría alguien haber 
tenido la más remota idea de lo que acontecería ese 
día? No, jamás, nadie tenía ni la menor noción de lo 
que representaba para aquel rico aquella pintura de su 
hijo. Para este padre nada tenía valor semejante al 
cuadro de su hijo, ni todo lo que poseía era tan valioso 
para él como aquella pintura de su amado hijo. Y qué 
decir de Dios, de la Majestad divina, del Padre de amor 
y misericordia, de esperanza y salvación, quien ha dado 
todas las cosas a su Hijo y demanda que todos le 
honren. Al constituir a su Hijo  heredero de todo, ha 
querido que en su Hijo se reúnan todas las cosas de lo 
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que está arriba en el cielo y lo que está abajo en la 
tierra. Todo lo hizo para su Hijo. No había otra razón 
para crear el universo infinito, las galaxias, las estrellas 
en el firmamento; para crear los ángeles  y arcángeles y 
todo ente  viviente, en todas las dimensiones de vida 
existentes. No hay otra razón para que exista el sol y la 
luna, lo grande y lo pequeño. Lo alto y lo bajo, lo 
ancho y lo profundo. Todo fue creado por él y para él. 
Para que el Hijo de Dios tenga en todo la preeminencia. 
Al Dios excelso y soberano le plugo revelar su 
santísima voluntad por medio de su amado hijo, He. 
1:2. 

Jesucristo, el hijo de Dios transmitió fielmente el 
mensaje divino a los apóstoles Jn. 17:8. Luego ellos y 
otros soldados que quisieron honrar la causa del hijo 
amado; quien murió en la cruz después de librar una 
batalla incansable contra el enemigo del género 
humano, escribieron las enseñanzas de la revelación 
de Dios dada por el hijo y hasta el día de hoy a 
quedado en la posteridad la huella imborrable del 
testimonio de Dios, del santo y puro evangelio, 
palabra profética inspirada y segura luz (2 P. 1:19-
21) a la cual debemos respeto y obediencia como 
bien dijera Pablo a Timoteo en 1 Ti. 4:16. 

Si buscamos luz y riquezas aparte de Cristo, nos 
quedaremos sin nada. Lo perderemos todo, al igual que 
aquellos sorprendidos coleccionistas, porque el mundo 
pasará, porque los cielos y la tierra, ardiendo, serán 
desechos, porque de las cosas primeras no habrá  más 
memoria. Serán como el tamo de las eras. Los que 
buscan algo aparte de Cristo, quedarán en la indigencia 
más grande, en la mayor bancarrota, porque sólo los 
que tienen al Hijo son herederos de todas las cosas, los 
que tienen a Cristo y vencen con él, heredarán todas las 
cosas. Ap. 21:7. Nadie puede decir: “Yo tengo tesoros 
en el cielo” si no ha subastado al Hijo. Hay una 
condición básica para contar con el agrado de Dios, 
como también una sanción para quienes no la cumplen: 
Honrar a su palabra es rechazarle a Él. Cristo es Él y su 
palabra, su doctrina es importante por lo que Juan dice: 
“Cualquiera que se extravía, y no persevera en la 
doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el que persevera en 
la doctrina de Cristo, ese si tiene al Padre y al Hijo” 2 
Jn. 9. Aquí está el centro de atención en este escrito, 
“TIENE AL PADRE Y AL HIJO”. Una pregunta 
crucial ahora mismo es ¿Cómo podemos usted y yo 
apreciable lector estar seguros de que realmente 
Tenemos al Padre y al Hijo en estrecho vínculo con 
nosotros? 

La palabra de Dios dice: “porque como el padre 
levanta a los muertos, y les da vida, así también el Hijo 
a los que quiere da vida. Porque el Padre a nadie juzga, 

sino que todo el juicio dio al Hijo, para que todos 
honren al Hijo como honran al Padre. El que honra al 
Hijo, no honra al Hijo, no honra al Padre que le envió” 
Jn. 5:21-23. La verdad más importante que el Espíritu 
Santo quiere destacar en este pasaje es la que aparece 
en el versículo 23: “Para que todos honren al Hijo 
como honran al Padre. El que no honra al Hijo, no 
honra al Padre que le envió”. Todas las cosas que el 
Padre le dio al Hijo tienen el objetivo de que Él sea 
honrado. Asimismo, todo lo que el Padre demanda del 
hombre es que honre a su Hijo, por lo que 
categóricamente  podemos afirmar que para tener al 
Padre y al Hijo DEBEMOS DARLE A CRISTO LA 
HONRA Y LA GLORIA QUE ÉL SE MERECE. 

Esto es trascendente e imperante pero para poder 
lograrlo hay que aceptar el don gratuito que ofrece 
Jesucristo y solamente Él. La salvación que Cristo 
ofrece es un don de Dios para los hombres que no la 
merecen. No tenemos más que pedirla para recibirla. 
“Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te 
dice: Dame de beber,” le dijo el Señor a la mujer en 
Sicar, “tú le pedirías, y él te daría agua viva” (Jn. 
4:10). La última invitación en la Biblia es la rogativa de 
gracia de nuestro Salvador resucitado: “Y el que 
quiera, tome del agua de la vida gratuitamente” Ap. 
22:17. ¡Tome gratuitamente! El agua de vida puede 
tenerse con sólo pedirla, pero para pedir algo hay que 
creer y aceptar ese algo como urgente y necesario para 
nuestra vida. Ésta es una noticia buena para los 
pecadores en bancarrota. 

¿Entonces la Salvación no cuesta nada? La verdad 
es que no hay nada en todo el universo que haya 
costado tanto. Le costó al Verbo, quien desde el 
principio sin principio era Dios, la humillación del 
exilio del salón del trono del universo, la renuncia a la 
gloria de la majestad que había sido suya, y la 
aceptación de una identificación con la humanidad, tan 
completa que desde entonces y para siempre seguiría 
siendo el Hijo del Hombre. Al Padre le costó el 
sacrificio de su Unigénito Hijo, en el árbol del Gólgota. 
Pero aunque la salvación es el don de gracia de Dios 
para los pecadores en bancarrota espiritual, la 
aceptación de ese don, como su provisión, es costosa. 
Cuesta renunciar a sí mismo, y a mucho de lo que es 
precioso para nosotros. Pablo, quien pagó el precio con 
alegría lo definió con expresiones como ésta: “Estoy 
crucificado con Cristo... para mí el vivir es Cristo... 
Cuantas cosas eran para mí ganancia, las he 
estimado como pérdidas por amor de Cristo... No se 
trata solamente de decir creo y acepto a Cristo, se trata 
de honrarle, de someternos completamente a su señorío 
(Lc. 6:46). Hay que renunciar a nuestro yo, y a todo lo 
que poseemos que nos prive de hacer la voluntad de 
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Dios si verdaderamente queremos honrar a su hijo, y 
así como aquel hombre rico dio todo lo que tenía al 
que honrara la memoria de su hijo, nosotros también 
debemos darle todo lo que está al alcance de nuestras 
manos al Hijo del Padre Dios para garantizar nuestra 
comunión con él. Hay una sentencia que debe resonar 
fuerte, como una trompeta o una clarinada en la 
mente de toda persona sincera y honesta consigo 
misma, como también para aquellos que están 
desapercibidos o indiferentes, según Sal. 2:12. 
Pueblos todos, naciones fuertes, hombres todos de la 
tierra: “Honrad al Hijo, para que no se enoje, y 
perezcáis por el camino”. 

Pasando a otro aspecto importante en esta 
discusión, es medular también echar una mirada 
detenida en las siguientes palabras: “Si recibimos el 
testimonio de los hombres, mayor es el testimonio de 
Dios; porque este es el testimonio con que Dios ha 
testificado acerca de su Hijo. El que cree en el Hijo de 
Dios, tiene el testimonio en sí mismo; el que no cree a 
Dios, le ha hecho mentiroso, porque no ha creído en 
el testimonio que Dios ha dado acerca de su Hijo. Y 
este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida 
eterna; y esta vida está en su Hijo. El que tiene al 
Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no 
tiene la vida” 1 Juan 5:9-12. El testimonio del Padre 
es claro y evidente siendo manifiesto en el Nuevo 
Testamento que Dios nos ha dado para honrar a su 
Hijo, Jesucristo. Aquí vemos que en el mundo hay 
sólo dos clases de personas: los que lo tienen todo y 
los que no tienen nada. Los que tienen al Hijo lo 
tienen todo; los que no tienen al Hijo, no tienen nada. 
“El que tiene al Hijo, tiene... El que no tiene al Hijo 
de Dios no tiene...”   Estas verdades divinas han sido 
notoriamente concertadas en la palabra de Dios, en 
las enseñanzas que Jesucristo mismo dio a conocer en 
su ministerio entre los mortales y que después fueron 
registradas atinadamente por la inspiración del 
Espíritu Santo 2 Ti. 3:16,17. Es por eso que 
afirmamos enfáticamente que para tener al Padre y al 
Hijo DEBEMOS PERSEVERAR EN LA 
DOCTRINA DE CRISTO. 

No en vano dijo Cristo: “Si vosotros 
permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente 
mis discípulos; y conoceréis la verdad, y la verdad os 
hará libres” Jn. 8:31,32 No hay otro camino que 
identifique al discípulo verdadero de Cristo, o 
permanecemos en obediencia fiel a su palabra o no, 
seamos sinceros muchos de nosotros vivimos 
engañándonos a nosotros mismos creyendo que 
estamos bien con Dios cuando realmente no 
perseveramos en su palabra, mire bien lo que implica 

esta gran verdad divina: “Y en esto sabemos que 
nosotros le conocemos, si guardamos sus 
mandamientos. El que dice: Yo le conozco, y no 
guarda sus mandamientos, el tal es mentiroso, y la 
verdad no está en él; pero el que guarda su palabra en 
éste verdaderamente el amor de Dios se ha 
perfeccionado; por eso sabemos que estamos en él. El 
que dice que permanece en él, debe andar como él 
anduvo” 1 Jn. 2:3-6. ¿Cómo anduvo Cristo? ¿Ha 
seguido de cerca el ministerio de Cristo en los tres 
años de ardua labor haciendo la voluntad de su Padre? 
¿Se identifica usted y yo amado hermano y amigo con 
aquel Nazareno que dejó sus huellas claramente 
trazadas para que siguiéramos sus pisadas como 
enseña Pedro: “Pues para esto fuisteis llamados; 
porque también Cristo padeció por nosotros, 
dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas” 1 P. 
2:21 Te atreverías a decir que estás siguiendo las 
pisadas de Cristo, que eres luz y sal de la tierra, que 
predicas el evangelio a toda criatura, que como sigue 
diciendo el pasaje de primera de Pedro 2.23 cuando te 
maldicen no respondes con maldición, cuando 
padeces por causa de alguien no amenazas. ¿Cuál es 
la prioridad en nuestra vida? Lo material o lo 
espiritual, ¿qué metas abrigamos en nuestros 
corazones? La verdad es que muchos de nosotros no 
somos ni el talón de Cristo y eso debe de 
preocuparnos para “acercarnos a él piedra viva, para 
ser edificados como casa espiritual y sacerdocio 
santo, para ofrecer continuamente sacrificios 
espirituales aceptables a Dios por medio de 
Jesucristo” 1 P. 2:4,5. 

En la explicación de la parábola del sembrador, 
Jesucristo dijo las siguientes palabras: “Los de sobre 
la piedra son los que habiendo oído, reciben la 
palabra con gozo; pero éstos no tienen raíces; creen 
por algún tiempo y en el tiempo de la prueba se 
apartan...” “Mas la que cayó en buena tierra, éstos son 
los que con corazón bueno y recto retienen la palabra 
oída, y dan fruto con perseverancia.” Lc. 8: 13,15. 
Dos observaciones principales queremos notar, 
primero, es posible que alguien crea sólo 
temporalmente v. 13. Pero bien, surge la pregunta 
inmediata ¿qué significa el término creer? ¿Implica la 
fe que realmente salva, o es un “creer” sin ninguna 
asociación a la verdadera fe que obra en pro de la 
salvación? La palabra “pisteúo” en el Nuevo 
Testamento se usa especialmente para denotar la fe 
por la cual un hombre recibe a Jesús, o sea, una 
convicción, llena de confianza gozosa, de que Jesús 
es el Mesías, el Señor y Soberano de nuestra alma, a 
la que acompaña toda obediencia a Cristo. Pero 
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también es cierto que la misma palabra se puede usar 
para indicar una creencia superficial como vemos en 
Stg. 2:19 desprovista de toda convicción personal que 
se apropie o eche mano de Cristo como nuestro 
Salvador personal. Es el contexto, el que 
necesariamente define su uso particular, regla 
importante de toda exégesis, para establecer el 
significado de “pisteuousin”, en el versículo 13. El uso 
de la palabra en el versículo 12 establece el significado 
que se usa en la parábola, es claro pues, que se trata de 
creer para salvación: “para que no crean y se salven.” 
No hay razón alguna para asignarle otro significado 
diferente a la palabra, aquí habla de aquellos que al 
inicio de su vida espiritual “creen por algún tiempo” 
son descritos por el Señor como aquellos que tuvieron 
en el principio un compromiso sincero de fe. Su caída o 
falta de lealtad al no perseverar en el camino o doctrina 
de Cristo no altera el hecho de que su acto de creer, 
mientras duró era la fe de salvación. Esto nos hace 
reflexionar seriamente en la necesidad de continuar en 
la obediencia de la fe Ro. 1:5 para garantizar que 
cuando vengan las pruebas y todo estado de adversidad 
a nuestra vida, logremos superarlas en el campo de la 
batalla y salir victoriosos. 

El segundo detalle en el análisis de esta parábola es 
el hecho al que hace referencia Cristo cuando dice: los 
que “dan fruto con perseverancia” “hupomoné”; 
firmeza, paciencia, perseverancia. Son aquellos que 
“retienen la palabra oída,” o sea que la han oído y 
guardado versículo 15, en contraste con los que 
creyeron sólo “por algún tiempo.” Esta última palabra 
“hupomoné” da la nota clave de la parábola. Es 
necesario e imprescindible que los que reciben la 
palabra de Cristo, la retengan; “katechó”, aferrarse, 
conservar una posesión firme, ceñir intensamente algo. 
El Señor Jesús, el Hijo de Dios, declara en Jn. 8:51 la 
necesidad de que un hombre retenga fielmente la 
palabra salvadora después de haberla recibido: “De 
cierto, de cierto os digo, que el que guarda (“téreó”, 
retener, y observar) mi palabra, nunca verá muerte.” 
Algo similar encontramos en Lucas 11:28, “Antes 
bienaventurados los que oyen la palabra de Dios, y la 
guardan (“phulassó” guardar, observar.) El contexto, 
versículos 24-28 indican que observar y retener 
fielmente la palabra después de oírla y recibirla, es el 
camino de la redención y salvación continúa. 

Santiago exhorta a sus hermanos a que continúen 
recibiendo “con mansedumbre la palabra 
implantada, la cual puede salvar vuestras 
almas” (Stg. 1:21). El apóstol Juan les advierte a sus 
queridos hijos en la fe en contra de los esfuerzos de los 
apóstatas de desviarlos, de extraviarlos mediante 
doctrinas falsas, al escribirles: “lo que habéis oído 

desde el principio (El verdadero evangelio), 
permanezca en vosotros. Si lo que habéis oído desde 
el principio permanece en vosotros, también 
vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre. Y 
esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna” 1 
Jn. 2:24,25. No cabe duda pues que el propósito del 
testimonio bíblico de nuestro Señor Jesucristo y de los 
escritores del Nuevo Testamento es que a la recepción 
inicial de la palabra del Evangelio debe seguir una 
retención fiel, si los hombres han de continuar en la 
gracia salvadora de Cristo, y en la vida eterna de Dios. 
En otras palabras, si no perseveramos en la doctrina de 
Cristo, no tenemos al Hijo, ni al Padre, y si no tenemos 
al Hijo no tenemos la vida, y por ende no tenemos la 
vida eterna. 

Apreciable amigo, hermano y lector en general, 
esto es serio no es posible tener al Padre y al Hijo si 
no honramos a Cristo ni perseveramos en su 
palabra o doctrina. Finalmente quiero aconsejar con 
gran efusión a todos mis hermanos en la fe, a usted 
apreciable lector, cuídese de los que abandonan el 
testimonio de Dios, no dejes nunca de permanecer bajo 
la sombra refrescante del Árbol de vida dada en el 
testimonio fehaciente de la palabra de Dios. Hay 
muchos mutiladores de la palabra; esos expertos que 
levantan su burda hacha hermenéutica contra la fuente 
de ciencia y sabiduría divina, las sagradas escrituras. 
Juan nos dice una vez más “Si alguno viene a 
vosotros, y no trae esta doctrina, (Las enseñanzas de 
Jesucristo y el fundamento Apostólico) no lo recibáis 
en casa, ni le digáis: ¡Bienvenido! Porque el que le 
dice: ¡Bienvenido! Participa en sus malas obras. Que 
Dios bendiga e ilumine tu camino de fe y justicia, y 
recuerda si tienes al Hijo, lo tienes todo... 

¿Entonces la Salvación no cuesta nada? 
La verdad es que no hay nada en todo el 

universo que haya costado tanto. Le 
costó al Verbo, quien desde el principio 

sin principio era Dios, la humillación del 
exilio del salón del trono del universo, la 
renuncia a la gloria de la majestad que 
había sido suya, y la aceptación de una 

identificación con la humanidad, tan 
completa que desde entonces y para 
siempre seguiría siendo el Hijo del 

Hombre. 
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Cuando hablamos de la Biblia, no hablamos de 
cualquier libro, es del Libro de los libros; Superior, 
infinitamente a cualquier otro libro escrito o por es-
cribir. No hay escritura que se le compare, por una 
sencilla y básica razón: no es la palabra de los hom-
bres, sino la palabra de Dios. Esto último es lo que la 
hace superior a cualquier otra fuente literaria. ¿Por 
qué la Biblia es la palabra de Dios? Veamos: La Bi-
blia es la palabra de Dios: 

PORQUE SU CONTENIDO ES 
AUTÉNTICO Y CONFIABLE 

Podemos estar seguros del contenido de la Biblia 
porque: 

Los escritores de ella son auténticos y comproba-
dos. Un número considerable de expertos en las es-
crituras están de acuerdo en que los evangelios de 
Mateo, Marcos, Lucas y el libro de los Hechos, así 
como la mayoría de las cartas del Apóstol Pablo fue-
ron escritas por los respectivos autores a quienes se 
les atribuye. 

En cuanto a los autores del A .T. las evidencias 
bíblicas indican que Moisés escribió el Pentateuco 
(Ex. 17:14; Num.32:2). El historiador judío, Josefo, 
habla de los cinco libros de Moisés; además, el Señor 
Jesús y los Apóstoles, nos dan crédito por Moisés, 
David, Isaías, Jeremías y otros de los autores men-
cionados en el A. T. Además, el contenido de la Bi-
blia es auténtico porque: 

Los manuscritos son confiables. Primero porque 
los escritos judíos eran muy meticulosos a la hora de 
copiar un libro sagrado. Los masoretas antes de co-
piar contaban las letras de aquel pergamino y mien-
tras copiaban iban pronunciando en voz alta palabra 
por palabra. Después de escrita la copia, contaban las 
letras y si no coincidían los totales la destruían y re-
petían el proceso desde el principio. Esto explica la 
confianza en la exactitud y esmero de los masoretas. 

La segunda razón de peso, es la comparación del 
texto masorético con los manuscritos hallados en el 
Mar Muerto y ver que, prácticamente no existen va-
riantes entre ellos. Aun cuando tienen mil años de 
diferencia son casi exactos en todos sus detalles. 
Además, la Biblia es la palabra de Dios: 

PORQUE SU TESTIMONIO INTERNO 
LO RECLAMA 

La misma Biblia afirma categóricamente, ser pa-
labra de Dios. Pedro, escribiendo poco tiempo antes 
de ser ejecutado por el testimonio de Jesús dijo: “…
entendiendo primero esto, que ninguna profecía de 
la Escritura es de interpretación privada” (1 P. 
1:20,21). Más adelante en la misma carta Pedro usa 
el término “otras escrituras” refiriéndose a la epístola 
de Pablo. El autor de Hebreos dice que: “la palabra 
de Dios es viva y eficaz” (He. 4:12) y Pedro afirma 
que “permanece para siempre” (1 P. 1:23). La Bi-
blia, por lo tanto, pretende sin lugar a dudas ser la 
inspirada, viva, activa e indestructible palabra de 
Dios. 

En el A. T. encontramos más de 3,800 casos en 
que se declara que fueron escritos por inspiración 
divina. Notemos algunos ejemplos: “llamó Jehová a 
Moisés y habló con él” (Lv. 1:1); “Y extendió Je-
hová su mano y tocó mi boca” (Jer. 1:9) y el mismo 
Jesús refiriéndose a Éx. 3:6 dijo: “¿No habéis leído 
lo que os fue dicho por Dios?”  (Mt. 22:31). En todos 
estos pasajes se deja ver su inspiración divina. La 
Biblia es la Palabra de Dios: 

PORQUE LA HISTORIA LO PRUEBA 
Mucha gente tiene la falsa impresión de que la 

Biblia contiene mitos, fábulas y cosas pasadas de 
moda. Opinan que no se trata de hechos históricos 
auténticos. Como resultado, cuando leen la Biblia 
solamente esperan hallar un valor literario o a lo 
máximo un consejo moral. 

La Historia y Abraham: Hubo un tiempo que se 
consideraba señal de ignorancia el creer que Abra-
ham había existido como un personaje histórico, tal 
como lo presenta Génesis. Varios “sabios” negaron 
la posibilidad de una civilización en Ur de los Calde-
os, patria del Patriarca, según la Biblia. Afirmaron, 
escribieron y quisieron demostrar que se trataba de 

LA BIBLIA ES LA PALABRA DE DIOS 
Rigoberto Rodríguez 

EBA, Panamá 

“¿No habéis leído lo que os fue dicho 
por Dios?”  (Mt. 22:31). 
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un personaje mitológico. Sin embargo, los últimos 
descubrimientos arqueológicos han probado sin du-
da, la existencia de tal civilización durante los siglos 
XXI y XX A. C. Han aparecido los testimonios de 
sus grandes edificios, sus esculturas y su industria. 
Quien objetivamente examine estos descubrimientos, 
no dudará de la existencia de una civilización en 
tiempos de Abraham en Ur de los Caldeos. 

Los eventos bíblicos como el diluvio, la Torre de 
Babel , la esclavitud de Israel en Egipto y su mila-
grosa liberación, también ha sido confirmado por la 
historia a través de registros babilónicos, egipcios, 
chinos, celtas, griegos, etc. Por último, la Biblia es la 
palabra de Dios: 

PORQUE LA CIENCIA Y 
LA PROFECÍA LO CONFIRMAN 

La Biblia no se propone ser un texto científico, 
mucho menos hace especulaciones científicas. Pero 
hay numerosos ejemplos en las Escrituras donde los 
hombres inspirados simplemente declararon verda-
des científicas que no podrían saber por medios natu-
rales; porque estas verdades científicas no se descu-
brieron por siglos. 

Antes de que la ciencia las descubriera, las si-
guientes cosas fueron declaradas por la Biblia: que la 
tierra es esférica (Pr. 8:27), que las estrellas son in-
numerables (Jer. 33:22), que emiten sonidos (Job 

38:7), que la luna es un reflector (Sal. 89:37), que la 
electricidad causa la lluvia (Job 38:26), que el aire 
tiene peso (Job 28:25), que existen cuatro clases de 
carnes (1 Co. 15:39-40), que la vida está en la sangre 
(Lv. 17:11), etc. 

Así también, las profecías cumplidas afirman que 
la Biblia es la auténtica palabra de Dios. Más de 300 
profecías de A. T. concernientes a Cristo fueron 
cumplidas en su vida y ministerio. Veamos unos po-
cos ejemplos: el Hijo de Dios nacería de una virgen 
(Is. 7:14; Mt. 18:22); el Mesías nacería en Belén de 
Judá (Mi. 5:2; Mt. 2:1). 

En su interesante librito, “La Ciencia Habla”, el 
matemático Pete W. Stone escoge ocho profecías del 
A. T. que describen al Mesías venidero; estima que 
las probabilidades de que éstas se cumplan por ca-
sualidad en una sola persona (como en Cristo se 
cumplieron) son aproximadamente 1 en mil millones. 
Verdaderamente la profecía en la Biblia es una de las 
cosas que más énfasis hace en la inspiración divina 
de la Biblia como Palabra de Dios. 

Supongo que este breve estudio, habrá sido más 
que suficiente para que lleguemos a la conclusión de 
que la Biblia es la palabra de Dios. Ha quedado de-
mostrada una vez más la fiabilidad histórica de la 
Biblia, su concordancia con la ciencia  y su acierto 
profético. Es realmente el libro que podemos creer. 

• Que la tierra es esférica 
(Pr. 8:27) 

• Que las estrellas son 
innumerables (Jer. 33:22) 

• Que emiten sonidos 
(Job 38:7) 

• Que la luna es un reflector 
(Sal. 89:37) 

• Que la electricidad causa la 
lluvia (Job 38:26) 

• Que el aire tiene peso 
(Job 28:25) 

• Que existen cuatro clases de 
carnes (1 Co. 15:39-40) 

• Que la vida está en la sangre 
(Lv. 17:11) 

La Biblia declaró antes que la ciencia lo descubriera: 
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cada día vemos como las personas del mundo resisten 
a las enseñanzas de Cristo de una u otra forma y 
cómo hermanos en la fe se levantan con falsas doctri-
nas destructoras que perturban a los fieles. No pode-
mos permitir que la palabra de Dios sea blasfemada y 
nosotros quedarnos con los brazos cruzados. No per-
damos el celo por la sana doctrina. 

A pesar de la gran oposición que ha existido con-
tra la Biblia, ésta sigue en vigencia hoy día, firme co-
mo un árbol de roble en medio de un jardín. Se han 

(Continúa de la página 7) 
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unido todas las fuerzas posibles e inteligentes sobre 
la tierra sin lograr destruir la palabra de Dios.  

Al contrario, entre más oposición, hay más evi-
dencia que la Biblia es palabra de Dios, porque co-
mo dijo Gamaliel al sanedrín en Hch. 5:38, 39: “Si 
este consejo o esta obra es de los hombres se des-
vanecerá, más si es de Dios, no la podréis des-
truir, no seáis tal vez hallados luchando contra 
Dios”. 


